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RESUMEN

Se describen los caracteres morfológicos y de coloración 
que permiten distinguir a los adultos del género 
Ischnura presentes en España y Portugal peninsular, 
así como Azores y Madeira. Los machos se distinguen 
con facilidad por la forma de los apéndices anales y el 
protórax, pero en el caso de las hembras maduras, la 
identificación es a menudo muy difícil, incluso con un 
examen detallado del espécimen, por lo que a partir 
de fotografías puede ser inviable. Por ello se hace 
especial hincapié en la coloración de las fases juveniles 
de las hembras, porque en muchos casos permiten 
la distinción inequívoca de I. elegans e I. graellsii, 
especies que pueden aparecer juntas e hibridar. Se 
aportan fotografías para facilitar la identificación.

SUMMARY

The morphological and colour criteria allowing the distinction 
between the species of the genus Ischnura in mainland Spain, 
Portugal, the Azores and Madeira are described. Males are 
easily distinguished by the shape of their anal apendix and 
prothorax, but in the case of mature females, identification 
is often very difficult, even with a close examination of the 
specimen, so that it can be impossible from a photography. A 
special attention to the coloration of juvenile phases of females 
is given since, in many cases, it allows distinction between I. 
elegans and I. graellsii, two species which can co-occur and 
hibridize. Pictures allowing identification are provided.
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INTRODUCCIÓN

El género Ischnura fue establecido por Charpentier 
(1840), aunque sin una descripción formal del mismo, 
usando como especie tipo “Agrion tuberculatum”, 
que se refiere a lo que hoy se conoce como Ischnura 
elegans. En dicha descripción, se indica que se trata de 
pequeños “agrion”, que poseen, entre otros caracteres, 
el extremo abdominal azul y un tubérculo en el décimo 
segmento. Desde entonces, los entomólogos han 
descrito un número elevado de especies, que ronda 
las 70 (Dumont, 2013), lo que convierte a este género 
en uno de los más diversos de entre los Zygoptera, 
y probablemente el más cosmopolita. Teniendo en 
cuenta los caracteres comunes a las especies que se 
han incluido en dicho género, podríamos decir que las 
Ischnura se caracterizan por (Fig. 1):

(1) ser Cenagriónidos de pequeña a mediana talla 
(unos 25-35 mm de longitud corporal), 

(2) poseer el pterostigma de las alas anteriores bicolor 
–en los machos– o diferente al de las alas posteriores 
(Fig. 1C), 

(3) presentar, en el sexo masculino, habitualmente 
un tubérculo medio-dorsal en el décimo segmento 
abdominal,

(4) tener manchas postoculares redondeadas bien 
desarrolladas –a veces sin embargo ausentes–,

(5) en las hembras, usualmente presentar una espina 
vulvar en el octavo segmento,

(6) en los machos, la coloración habitual es azul en los 
segmentos 8 y 9, muy llamativa en comparación con 
el dorso del abdomen, que es completamente negro 
o anaranjado y negro –pero existen especies cuyos 
machos son amarillos–,

(7) en la lígula –órgano copulador situado en el 
segundo segmento abdominal– muestran una espina 
de grandes dimensiones situada cerca de la flexión       
–posiblemente en la mayoría de las especies–.

DUMONT, H. J. (2013) 
Phylogeny of the 

genus Ischnura with 
emphasis on the Old 

World taxa (Zygoptera: 
Coenagrionidae). 

Odonatologica, 42(4), 
301–308.

CHARPENTIER, T. de. 
(1840) Libellulinae 

europaeae descriptae ac 
depictae. Lipsiae: Leopold 

Voss.
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Figura 1. El macho “típico” de Ischnura se caracteriza, entre otras cosas por el pterostigma bicolor o diferente 
entre alas anteriores y posteriores, la presencia de un tubérculo dorsal en el décimo segmento abdominal, y la 
“cola azul”. En general la coloración madura es negra con manchas azules. Sin embargo hay bastante diversidad 
en el género, y muchos otros zigópteros de diferentes familias pueden presentar un aspecto parecido. 

(Fig. 1A) Macho de I. ramburii de Alfredo Álvarez Mola (Cuba) y (Fig. 1B) macho de I. cyane de Bucaramanga 
(Colombia) como ejemplos de Ischnura típicos. (Fig. 1C) Macho de I. hastata, un macho atípico, sin azul en 
su cuerpo, y con pterostigmas claramente diferentes. Individuo de Galápagos (Ecuador). (Fig. 1D) Macho de 
I. aurora, del Parque Nacional Ming Ming (Victoria, Australia) con abdomen parcialmente rojizo, un patrón 
común en varias especies asiáticas y de Oceanía. (Fig. 1E) Macho de Proischnura subfurcata, del Parque 
Nacional Monte Kenya y (Fig. 1F) Macho de Homeoura sp., del Parque Nacional Pacaya-Samiria (Perú), dos 
ejemplos de “coliazules” que no pertenecen al género Ischnura. Fotografías del autor.
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A la vista de esta descripción, y de las palabras 
resaltadas en negrita, queda claro que este género no 
es fácil de definir desde el punto de vista morfológico, 
puesto que todos los caracteres parecen tener 
excepciones. De hecho, Westfall & May (2006) indican 
que “The Ischnurans, especially males, are usually 
easy to recognize but, like Enallagma, rather hard to 
characterize precisely”, refiriéndose sólo a la fauna 
norteamericana. La situación se complica mucho más 
cuando se incluyen todas las regiones. 

El nombre común que se ha propuesto en inglés 
(“blue-tails”) hace referencia a la característica más 
conspicua de los machos de muchas de las especies, la 
cola azul, que utilizan como señal de apaciguamiento 
en los encuentros agonísticos intra- e interespecíficos 
(Utzeri, 1988). En la figura 1 se presentan ejemplos de 
“coliazules” que pertenecen al género Ischnura (Figs.1A, 
1B, 1D) y otros que no (Figs. 1E, 1F), para resaltar que 
esta característica es compartida con otros muchos 
géneros, incluso de otras familias, y por lo tanto no 
podemos generalizar este aspecto a todas las especies 
de Ischnura.

En el ámbito geográfico que nos ocupa, los territorios 
políticamente englobados en España y Portugal, 
podemos encontrar seis especies de Ischnura: elegans, 
hastata, graellsii, pumilio, saharensis y senegalensis, 
cuya distribución coincide en algunas regiones 
(hasta tres especies pueden encontrarse en la misma 
localidad). Además, todas las especies muestran varias 
coloraciones ontogenéticas, es decir, que cambian con 
la edad, y todas menos I. hastata son polimórficas en 
el sexo femenino, por lo que el número de fenotipos 
que podemos encontrar es muy elevado. Toda esta 
diversidad, que convierte a este género en un sujeto 
fascinante, hace que la identificación de algunos 
especímenes sea difícil. Por si esto fuera poco, muchas 
de estas especies son tan próximas que pueden hibridar, 
dando lugar a especímenes intermedios en muchos 
caracteres (Monetti, Sánchez-Guillén & Cordero Rivera, 2002; 
Sánchez-Guillén et al., 2014; Sánchez-Guillén, Van Gossum, & 
Cordero Rivera, 2005; Sánchez-Guillén et al., 2011). 

WESTFALL, M. J., MAY, 
M. L., (2006) Damselflies 

of North America (Rev. 
ed.). Gainesville, Florida: 

Scientific Publishers.

UTZERI, C. (1988) Female 
“refusal display” versus 
male “threat display” in 

Zygoptera: is it a case of 
intraspecific imitation? 

Odonatologica, 17(1), 45–54.
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GUILLÉN, R.A., & CORDERO 

RIVERA, A. (2002) 
Hybridization between 

Ischnura graellsii (Vander 
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different species? Biol. J. 
Linn. Soc, 76(2), 225–235.
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Linn. Soc., 85, 471–481.
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Evolutionary Biology, 11, 

210.
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The first recorded arrival 

of Anax junius, Drury 
(Anisoptera: Aeshnidae)in 

Europe: a scientist’s



Boletín Rola nº 6, segundo semestre 2015

41

En el último decenio, el desarrollo tecnológico ha 
permitido la fabricación de cámaras fotográficas 
de bajo coste y con altas prestaciones, lo que ha 
multiplicado el número de naturalistas que registran 
sus observaciones mediante fotografía y vídeo. Existe 
actualmente una acumulación de datos en sistemas 
basados en Internet, que permite incrementar de 
forma notable el conocimiento sobre la distribución de 
las especies, y los odonatos figuran entre los sujetos 
más fotografiados. Pero todo esto requiere que la 
identificación específica se realice sin la presencia de 
un individuo de referencia, lo cual en ocasiones es 
muy difícil, o imposible. Por razones éticas, a veces 
llevadas a extremos difíciles de comprender (véase la 
historia del descubrimiento de Anax junius en las islas 
Británicas; Corbet, 2000), o por razones estrictamente 
legales (la necesidad de contar con una autorización 
de captura expedida por la administración), la captura 
de especímenes puede ser imposible, poco deseable o 
injustificada. En consecuencia la identificación se debe 
hacer a partir de fotografías que se pueden publicar 
(como en Peels, 2014) o no (Muddeman, 2007).

El propósito de este artículo es ayudar en la 
identificación de las Ischnura de España y Portugal, 
puesto que he detectado bastantes casos de 
especímenes mal identificados en los repositorios de 
fotografía en internet, e incluso en libros. Para ello 
proporciono fotografías y pautas generales basadas 
en la experiencia acumulada durante los últimos veinte 
años, gracias a la examinación de varios miles de 
individuos en estudios de marcaje-recaptura (por ejemplo 
Cordero, Santolamazza-Carbone & Utzeri, 1997; Cordero, 
1987; Lorenzo-Carballa et al., 2009). Una advertencia 
es necesaria: las especies ibéricas I. graellsii e I. elegans 
son tan parecidas genéticamente (Carchiniet al., 1994) e 
hibridan con tanta facilidad (Monetti et al., 2002) que en 
muchas ocasiones no es posible la identificación segura, 
ni siquiera examinando el individuo en detalle, y eso es 
especialmente así en el caso de las hembras maduras. 
Por tanto muchas fotografías no podrán ser identificadas 
hasta este nivel de detalle. 

perspective. Int. J. Odon., 
3(2), 153–162.

PEELS, F. (2014) The 
occurrence of Ischnura 
senegalensis in the Canary 
Islands, Spain (Odonata: 
Coenagrionidae). Notul. 
Odon., 8, 105–111.

MUDDEMAN, J. (2007) 
A new species for the 
Galapagos Islands: Great 
Pondhawk (Erythemis 
vesiculosa). Argia, 19(1), 
17–18.
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opportunities and mating 
costs are reduced in 
androchrome female 
damselflies, Ischnura 
elegans (Odonata). Anim. 
Behav., 55, 185–197.

CORDERO, A. (1987) 
Estructura de población 
en Ischnura graellsii 
Rambur, 1842 (Zygop. 
Coenagrionidae). Bol. Asoc. 
Esp. Ent., 11, 269–286.

LORENZO-CARBALLA, 
M. O., BEATTY, C. D., 
UTZERI, C., VIEIRA, V., & 
CORDERO RIVERA, A. 
(2009) Parthenogenetic 
Ischnura hastata revisited: 
present status and notes 
on population ecology 
and behaviour (Odonata: 
Coenagrionidae). Int. J. 
Odon, 12(2), 395–411.

CARCHINI, G., COBOLLI, 
M., DE MATTHAEIS, 
E., & UTZERI, C. (1994) 
A study on genetic 
differentiation in the 
Mediterranean Ischnura 
Charpentier (Zygoptera: 
Coenagrionidae). Advances 
in Odonatology, 6, 11–20.
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El sexo masculino

Con la única excepción de I. hastata, cuyos machos 
son de color amarillo (Fig. 1C) y no poseen “cola 
azul”, los machos de las restantes cinco especies sí son 
típicos “coliazules”. El caso de I. hastata es particular 
puesto que las únicas poblaciones de esta especie en 
nuestra región se encuentran en las islas Azores, y son 
partenogenéticas (Cordero Rivera et al., 2005). Hasta 
ahora nunca se ha encontrado el macho en Azores.

Las restantes cinco especies se distinguen claramente 
por la forma de los apéndices anales y del tubérculo 
del protórax, y, en el caso de I. pumilio por tener la 
coloración azul en el segmento 9 y parte del 8 (en 
lugar de únicamente el 8; Fig. 2C), aunque este 
carácter puede observarse en algunos machos de 
las otras especies. Existe abundante bibliografía 
que describe todas estas especies. El primer paso 
para la identificación es saber el lugar donde la 
fotografía se ha tomado, ya que la distribución 
geográfica es en muchos casos alopátrida, aunque 
obviamente puede cambiar con el tiempo. Hasta la 
fecha no existen registros fidedignos de I. elegans en 
Portugal (Maravalhas & Soares, 2013), Extremadura 
(Sánchez et al., 2009) y es una especie casi ausente 
de Andalucía (Prunier, Ripoll Rodríguez, & Chelmick, 
2013). Por tanto una fotografía tomada en esas 
zonas, sólo se debe asignar a I. elegans cuando 
no exista ninguna duda razonable. Las fotografías 
identificadas como I. elegans realizadas en Andalucía 
que he podido examinar, han resultado en todos los 
casos compatibles con I. graellsii.

Las especies de las islas Canarias, donde se han citado 
I. saharensis e I. senegalensis, pueden identificarse 
a partir de fotografías siguiendo a Peels (2014) y a 
Sánchez-Guillén & Cordero-Rivera (2015). Por lo tanto 
aquí nos centraremos en las tres restantes.

La Figura 3 muestra el tórax en vista lateral de                                 
I. elegans e I. graellsii, donde se aprecia el tubérculo del 
pronoto, un carácter muy útil para la identificación, como 
se indica en la literatura (Aguesse, 1968; Monetti et al., 

MARAVALHAS, E., & 
SOARES, A. (2013) As 

libélulas de Portugal. Booky 
Publishers.

SÁNCHEZ, A., PÉREZ, J., 
JIMÉNEZ, E., & TOVAR, 

C. (2009) Los Odonatos 
de Extremadura. Cáceres: 

Consejería de Industria, 
Energía y Medio Ambiente. 

Junta de Extremadura.

PRUNIER, F., RIPOLL 
RODRÍGUEZ, J., & 

CHELMICK, D. (2013) 
Segundo Atlas de 

odonatos en Andalucía: 
incorporando 25 años de 
investigación. Bol. ROLA, 

3, 5–42.

SÁNCHEZ-GUILLÉN, R. A., 
& CORDERO-RIVERA, A. 
(2015) Confirmation of 

the presence of Ischnura 
senegalensis (Rambur, 

1842) on the Canary 
Islands. Anim. Biodivers.
Conserv., 38(1), 71–76.

AGUESSE, P. (1968) Les 
Odonates de l’Europe 
Occidentale, du Nord 

de l'Afrique et de les Iles 
Atlantiques. Paris: Masson.

CORDERO RIVERA, A., 
LORENZO-CARBALLA, M. 

O., UTZERI, C., & VIEIRA, 
V. (2005) Parthenogenetic 

Ischnura hastata (Say, 
1839), widespread in the 

Azores Islands (Zygoptera: 
Coenagrionidae). 

Odonatologica, 34(1), 1–9.
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Figura 2. Aspecto general de los machos maduros de las especies de Ischnura ibéricas. 

(Fig. 2A) I. elegans, de Laxe (A Coruña), mostrando claramente el tubérculo protorácico, característico 
de esta especie, y el tubérculo del décimo segmento, típico de muchas Ischnura. (Fig. 2B) I. graellsii 
de la laguna A Bodeira (O grove, Pontevedra), con un tubérculo protorácico sensiblemente menor.                                 
(Fig 2C) I. pumilio de São Miguel (Azores), fácilmente identificable porque la mancha azul se encuentra en 
el segmento 9, y sólo en parte del 8. Fotografías del autor.
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2B

2C
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Figura 3. Detalle del tórax de I. elegans e I. graellsii, donde se aprecia el tamaño dispar del tubérculo del 
pronoto. Los híbridos poseen un tubérculo de tamaño intermedio. 

(Fig. 3A) I. elegans de la Laxe (A Coruña) y (Fig. 3B) I. graellsii de la laguna de Xuño (Porto do Son, A Coruña). 
Este individuo es de la forma más melánica, común en primavera, y no presenta líneas antehumerales 
azules ni manchas postoculares. Este melanismo se observa en ambas especies. (Fig. 3C) Macho de I. 
graellsii de la laguna de Louro con el tubérculo del pronoto relativamente grande, asemejándose a I. 
elegans. Podría ser un híbrido. Fotografías del autor.
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2002). Este tubérculo parece tener variación alométrica, 
de tal forma que los animales de mayor tamaño tienen 
un tubérculo desproporcionadamente grande. La 
longitud media del cuerpo de I. elegans es 2-3 mm mayor 
al de I. graellsii, pero como existe mucha variación en 
ambas especies, los machos más grandes de I. graellsii 
se parecen mucho a los más pequeños de I. elegans, 
dificultando la identificación a través de fotografías. 

Conviene resaltar que también existe mucha varia-
bilidad en el tamaño de las bandas antehumerales y 
manchas postoculares, que pueden desaparecer por 
completo en los ejemplares primaverales de ambas 
especies (Fig. 2B y Fig. 3B), que además son de mayor 
tamaño (Cordero, 1988; observaciones personales). A 
lo largo de la maduración sexual, los machos de ambas 
especies muestran ligeras diferencias de coloración. En 
las primeras horas, las dos especies son de coloración 
rosácea, típica de los individuos “teneral”, por usar la 
palabra inglesa. Al cabo de un día de edad, el macho 
de I. graellsii muestra coloración blanquecina, mientras 
que el de I. elegans es blanco-verdoso. Seguidamente 
ambos pasan por una fase verde-amarilla, y, al cabo de 
7-9 días, turquesa. En estas dos fases son indistinguibles 
empleando sólo la coloración torácica.

En la madurez sexual, I. graellsii permanece por mucho 
tiempo con el tórax de color verde-azul (turquesa,          
Fig. 5B), aunque eventualmente los individuos más 
viejos son de color azul intenso. En contraste, los 
machos de I. elegans cambian a este azul intenso muy 
pronto (Fig. 5A), por lo que la presencia de muchos 
animales de este color suele indicar que se trata de 
esta especie (en I. graellsii los machos azul oscuro son 
poco frecuentes, salvo al final del período de vuelo).

Como se observa en la Figura 4, los apéndices 
abdominales inferiores son claramente divergentes en I. 
elegans, mientras que son aproximadamente paralelos 
en I. graellsii. Los híbridos son intermedios en este 
carácter, y muestran asimismo un tubérculo protorácico 
de tamaño intermedio. Pero este carácter difícilmente se 
aprecia bien en las fotografías.

CORDERO, A. (1988) 
Ciclomorfosis y fenología 
en Ischnura graellsi 
Rambur, 1842 (Odonata: 
Coenagrionidae). Actas 
II Congreso Ibérico de 
Entomología, 419–430.
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Figura 5 (paginas siguientes). La coloración típica de los machos (y hembras androcromas) de I. elegans e I. 
graellsii es a menudo diferente. 

(Fig. 5A) Cópula de I. elegans de la laguna de Louro mostrando dos individuos de color azul intenso, que es lo 
habitual en I. elegans. (Fig. 5B) Cópula de I. graellsii de la laguna de Xuño, en donde el tórax es azul pálido o 
turquesa, lo habitual en I. graellsii. Fotografías del autor.

4C

Figura 4. Vista posterior de los apéndices anales de los machos de I. elegans, I. graellsii y su híbrido, al microscopio 
electrónico de barrido. 

(Fig. 4A) I. elegans de Bélgica, (Fig. 4B) I. graellsii de Galicia, (Fig. 4C) macho híbrido procedente de un cruce 
entre macho elegans y hembra graellsii. Se aprecia que los apéndices inferiores son claramente divergentes en I. 
elegans, mientras que son paralelos en I. graellsii, e intermedios en los híbridos. Este carácter puede observarse a 
veces en las fotografías tomadas en la naturaleza. Fotografías del autor.
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El sexo femenino

Las hembras son polimórficas en cuanto a la coloración 
del cuerpo, y los dos sexos muestran cambios 
ontogénicos de coloración durante la madurez. Así, 
se pueden diferenciar tres morfos de color: por un 
lado, se distingue el morfo androcromo, en el que las 
hembras presentan una coloración conspicua similar a 
la de los machos; y por otro lado, existen dos morfos 
ginocromos (aurantiaca o rufescens, e infuscans), 
con hembras de coloración discreta, marrón-ocre, y 
completamente diferente a la del macho.

Como ya se ha indicado más arriba, las hembras son 
polimórficas en todas las especies, excepto I. hastata, 
y todas muestran cambios de color con la edad, por lo 
que la variedad de tonos que podemos observar en una 
misma localidad es muy elevada.

Morfo aurantiaca

Posiblemente la forma femenina ancestral es la 
denominada aurantiaca (en I. graellsii e I. pumilio) o 
rufescens (en I. elegans), visto que se encuentra en 
muchas especies de Ischnura. Las hembras juveniles de 
este morfo de todas las especies aquí consideradas 
presentan coloración predominantemente anaranjada, 
y sólo una línea negra medio-dorsal en el tórax (Fig. 6). 

La forma aurantiaca de I. pumilio es la más diferente 
(lo que está en concordancia con su posición 
filogenética; Dumont, 2013), y presenta coloración 
naranja intensa, sin ninguna mancha azul (Fig. 6C-D). 

Se podría confundir con la hembra juvenil de I. 
hastata, con la cual coincide en Azores, pero ésta 
es mucho más pequeña y tiene los segmentos 1-5 
naranjas (Fig. 6F), mientras que esa coloración se 
restringe a los segmentos 1-3 en I. pumilio. 

También se podría confundir con la forma aurantiaca de 
I. graellsii, pero en este caso el color es menos intenso, 
y la coloración naranja se limita al dorso del segmento 
1 y parte del 2 (Figs. 6A-B). Habitualmente además las 
hembras aurantiaca de I. graellsii presentan algo de 

Hilton (1987) propuso 
una terminología para 
designar los patrones 
de color de las 
hembras.

andros-: prefijo que 
significa 'género 
masculino' o 'varón'

gino-: 'género 
femenino' o 'mujer'

-croma: 'color'.

HILTON, D. F. J. (1987) 
A terminology for 
females with colour 
patterns that mimic 
males. Entomological 
News, 98, 221–223.
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Figura 6. La forma anaranjada de las hembras de Ischnura de España y Portugal (excluyendo Canarias). Este 
morfo recibe el nombre de aurantiaca en I. graellsii e I. pumilio, rufescens en I. elegans. 

(Fig. 6A) Hembra aurantiaca de I. graellsii de la laguna de Xuño, al final de la fase juvenil, y por tanto ya 
sin color azul en el extremo abdominal. (Fig. 6B) Hembra aurantiaca de I. graellsii de la misma población 
mostrando parte del 8º segmento azul. (Fig. 6C) Hembra aurantiaca de I. pumilio de São Miguel (Azores) y 
(Fig. 6D) de Villaverde de Arcayos (León), con el extremo abdominal naranja. En esta especie nunca aparece 
coloración azul en la fase aurantiaca. (Fig. 6E) Hembra rufescens de I. elegans, fotografiada en Laxe (A Coruña). 
La coloración rosa del tórax, con bandas antehumerales naranjas, como en este especimen, es única de I. 
elegans en nuestra zona geográfica, lo que permite su identificación inequívoca en esta fase de edad. Nótese 
además que el octavo segmento es azul en una buena parte de su dorso, algo común en este morfo en I. 
elegans, pero extremadamente raro en I. graellsii. (Fig. 6F) Hembra juvenil de I. hastata de la laguna 
de Landroal (Pico, Azores), fácilmente separable de I. pumilio, la única especie con la que coincide en Azores. 
Fotografías del autor.

6F
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azul en el segmento 8 del abdomen (como en la Fig. 
6B), cosa que nunca sucede en I. pumilio (o I. hastata). 

Finalmente, la hembra rufescens de I. elegans es 
claramente diferente del resto porque su coloración 
no es netamente naranja, sino que se presenta 
mezclada con rosa o es claramente rosa con líneas 
naranja, dependiendo de la edad (Fig. 6E). Por tanto, 
si observamos hembras anaranjadas con los lados 
del tórax rosa, entonces estamos ante I. elegans (si 
estuviéramos en Cerdeña, Córcega o Sicilia, sería I. 
genei, que comparte esta coloración con I. elegans). 
Normalmente estas hembras tienen parte del 
segmento 8 azul (o incluso totalmente).

Maduración del morfo aurantiaca

A medida que estas hembras “anaranjadas” maduran, 
su color cambia y estos cambios son diferentes en cada 
especie, aunque en todos los casos el color azul del 
extremo abdominal se pierde. 

En I. hastata la coloración se hace rojiza-castaña a una 
edad de 5-6 días y cambia inmediatamente a gris-marrón 
con la madurez, pudiendo aparecer pruinescencia que 
da un aspecto azulado o blanquecino (Figs. 7C-D). 

En el caso de I. pumilio estas hembras oscurecen su 
color, que se hace verdoso, sobre todo en la parte dorsal 
del tórax, hasta que finalmente se vuelven marrón 
oscuro (ginocromas, Figs. 7A-B) o viran completamente 
hacia color azul celeste (forma androcroma; Fig. 8A). 
Por tanto, los cambios de color de esta especie son 
muy diferentes a los de las demás aquí consideradas 
(de nuevo evidenciando que es la más distante 
filogenéticamente del resto). 

La forma aurantiaca de I. graellsii se oscurece con la 
edad, pasando por una fase rojo-teja, verdoso, ocre (Fig. 
7F) y finalmente marrón, que puede llegar a ser muy 
oscuro con la edad. De forma secundaria estas hembras 
suelen desarrollar líneas antehumerales oscuras, pero 
nunca negras, como las que presenta el morfo infuscans 
desde el primer momento. 
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Figura 7. Coloración de las hembras del morfo anaranjado en la fase sexualmente madura. Las hembras de 
I. pumilio suelen presentar el tórax bicolor, con la parte dorsal marrón oscuro, y los lados de color verdoso.

(Fig. 7A) Vista dorsal de una hembra de I. pumilio de São Miguel (Azores) y (Fig. 7B) vista lateral de una 
hembra de Villaverde de Arcayos (León) en cópula. (Fig. 7C) Hembra madura de I. hastata de la Lagoa do 
Negro (Terceira, Azores), y (Fig. 7D) la misma especie de Bucaramanga (Colombia) cubierta de pruinescencia 
grisácea. (Fig. 7E) Hembra de I. elegans correspondiente a la fase de color verde-ocre del morfo rufescens (en 
fase de color infuscans-obsoleta), fotografiada en la laguna de Xuño (Porto do Son, A Coruña). Nótese que ha 
desarrollado bandas antehumerales marrón oscuro. (Fig. 7F) Hembra de I. graellsii, del morfo aurantiaca, en 
fase ocre oscuro realizando la puesta en la laguna de Vilar (Ribeira, A Coruña). Fotografías del autor.
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En el caso de las hembras rufescens de I. elegans, 
después de la fase rosa, se van oscureciendo (Fig. 7E) 
y pasan por fases muy similares a las descritas para I. 
graellsii, de nuevo desarrollando de forma secundaria 
líneas antehumerales naranja que se oscurecen con la 
edad. En fases maduras estas dos especies sólo se pueden 
distinguir por el tamaño del tubérculo protorácico 
(mucho mayor en elegans), pero observaciones 
preliminares en poblaciones de I. elegans del centro de 
la Península indican que muchas hembras rufescens de 
I. elegans podrían tener un protórax indistinguible de I. 
graellsii. Si esto se confirma, estos dos morfos no podrían 
ser identificados hasta especie mediante fotografías, 
salvo en las fases juveniles descritas más arriba.

Morfo androcromo

Las hembras androcromas son una copia casi perfecta 
de la coloración masculina, hasta el punto de que es fácil 
confundirlas con un macho, incluso para observadores 
experimentados. Por ejemplo la fotografía de un 
“macho” de I. elegans en Pecile (1984) y de un “macho” 
de I. graellsii en Herrera Grao et al. (2010) muestra en 
realidad una hembra androcroma. 

En el caso de I. graellsii las fases de color son idénticas 
a las del macho (Cordero, 1990); Pero en I. elegans hay 
dos tipos (o quizás más) de androcromas, algo que ya 
fue descrito por Cynthia Longfield (1949), pero pasó 
desapercibido (por ejemplo en Cordero, Santolamazza-
Carbone & Utzeri, 1998). Un tipo de androcromas sigue 
los mismos cambios de color que el macho, pero otro 
tipo pasa por la fase “violacea”, que es de color violeta 
intenso (Fig. 8B). Esta coloración violeta, compartida 
con la fase juvenil de las hembras infuscans de esta 
misma especie, nunca se presenta en I. graellsii. En 
consecuencia, si observamos hembras juveniles de 
color violeta intenso (Fig. 8B) estamos ante I. elegans 
sin duda. 

En I. graellsii las hembras androcromas (Fig. 8D) e infuscans 
(Figs. 9A-C) pasan por una fase violácea, que podríamos 
describir como lila claro, pero nunca son violeta.
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Figura 8. Coloración de las hembras androcromas e infuscans de Ischnura ibéricas. 

(Fig. 8A) Hembra androcroma madura de I. pumilio (Madeira). Esta es la única especie cuyas hembras sólo 
presentan una banda negra medio-dorsal en el tórax, faltando las dos bandas negras laterales que muestran las 
androcromas de las restantes especies, sustituidas por líneas muy estrechas, como en el ejemplo aquí mostrado. 
(Fig. 8B) Posible androcroma y (Fig. 8C) individuo infuscans de I. elegans, en la fase de coloración violeta. Ambos 
ej. de la laguna de Louro (Muros, A Coruña). Este color violeta es exclusivo de I. elegans, aunque es compartido 
con la fase juvenil del morfo infuscans de esta misma especie. Si el octavo segmento es completamente azul, 
como en este caso, lo más probable es que se trate del morfo androcromo. Si presentase manchas negras en este 
segmento, sería del morfo infuscans. (Fig. 8D) Detalle del tórax de una hembra androcroma de I. graellsii en la 
fase de color lila claro (laguna de Xuño). Nótese que es netamente diferente del violeta de I. elegans. Además en 
I. graellsii las androcromas nunca tienen manchas negras en el octavo segmento. (Fig. 8E) Hembra androcroma 
madura de I. elegans, en la fase azul (laguna de Louro), y (Fig. 8F) la misma fase en I. graellsii (Laguna de Xuño). 
Fotografías del autor.

8F
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Figura 9. Coloración de las hembras del morfo infuscans. Este morfo sólo aparece en I. elegans e I. graellsii, pero 
muestra fases de color en parte diferentes. 

(Fig. 9A) Detalle del tórax de una hembra de I. graellsii, con la banda antehumeral lila más ancha que la banda 
negra lateral, característico de las hembras infuscans. Este carácter, junto con la presencia de manchas negras 
en el dorso del octavo segmento, permite diferenciar a las hembras juveniles infuscans de las androcromas de 
esta especie, que en esta fase de edad muestran la misma coloración lila claro en el tórax (Fig. 8D). (Fig. 9B) 
En casos excepcionales, el morfo infuscans de I. graellsii puede mostrar las bandas lilas antehumerales más 
estrechas que la banda negra. Ej. de la laguna de Xuño. (Fig. 9C) Cópula de I. graellsii fotografiada en Sanxenxo 
(Pontevedra), en la cual la hembra es del morfo infuscans, pero con la coloración juvenil lila. Nótese la mancha 
negra del octavo segmento abdominal. (Fig. 9D) Hembra de I. graellsii del morfo infuscans mostrando la fase 
intermedia entre la coloración lila juvenil y verde oliva de los individuos maduros. Charca en Corrubedo (Ribeira, 
A Coruña). (Fig. 9E) Hembra infuscans de I. elegans en la fase verde oliva (laguna de Louro). (Fig. 9F) Hembra 
infuscans de I. graellsii de edad avanzada, mostrando la coloración marrón, que se oscurece cada vez más con 
el paso del tiempo. Individuo de la laguna de Vilar (Corrubedo). Las hembras infuscans de I. elegans muestran 
los mismos colores, sólo siendo distinguibles por su pronoto y por su tamaño medio más grande. Fotografías 
del autor.
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Morfo infuscans

Finalmente, las hembras del morfo infuscans de I. 
graellsii e I. elegans son indistinguibles por su coloración 
cuando maduran sexualmente, pasando de color verde 
claro (Fig. 9D) a verde oliva (Fig. 9E) y finalmente a 
marrón (Fig. 9F). La única forma de distinguirlas es 
por el tamaño del tubérculo protorácico, algo que no 
siempre es visible en las fotografías. Además, I. elegans 
es notoriamente de mayor tamaño que I. graellsii, 
aunque en zonas muy calurosas, como el sur de Italia, 
el tamaño de I. elegans es semejante al de I. graellsii. Se 
necesitan estudios de la variación del tamaño corporal 
en poblaciones ibéricas de ambas especies.

Conclusión

Las descripciones y fotografías incluidas en este trabajo 
deberían permitir la identificación de la mayoría de 
las fotografías de Ischnura procedentes de España y 
Portugal. He intentado resaltar aquellas diferencias 
de color que han resultado hasta ahora únicas en las 
especies consideradas. Recomiendo que cuando se 
observen ejemplares que parecen I. elegans en el Sur y 
Oeste de Iberia, se intente fotografiar hembras jóvenes, 
las únicas que por su coloración son identificables sin 
lugar a dudas. No obstante, algunas fotografías podrán 
ser identificadas sólo hasta nivel de género. 

El uso de fotografías es extremadamente útil en 
proyectos de registro de la biodiversidad, gracias al 
trabajo en común de miles de naturalistas (“la ciencia 
ciudadana”). No obstante debe tenerse presente que 
para muchas investigaciones las fotografías no son 
suficientes (de ellas no se puede extraer ADN, por 
ejemplo), de ahí que la ciencia profesional no pueda 
prescindir de los ejemplares de referencia (Sánchez-
Guillén & Cordero-Rivera, 2015). En casos particulares 
donde la identificación no requiere el examen de 
estructuras al microscopio, se ha llegado incluso a la 
descripción de nuevas especies sin la captura de ningún 
espécimen tipo, como ha ocurrido recientemente con 
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una mosca de Sudáfrica (Marshall & Evenhuis, 2015), 
algo que no sigue los protocolos científicos. No parece 
razonable este proceder, ya que, entre muchos otros 
problemas, podría dar lugar a descripciones de especies 
mitológicas, que nunca han existido (el Yeti, por ejemplo; 
véase Sykes et al., 2014) o simplemente inventadas, 
mediante hábiles manipulaciones de las fotografías. 
Cada técnica tiene su utilidad y su justificación.
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